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De la Reconquista de Buenos Aires, durante la primera invasión inglesa participó el batallón “Naturales”, compuesto por cuatro compañías de 60 hombres, sumando un total de 240 soldados aborígenes, cantidad de relevancia si tenemos en cuenta que por ejemplo los “Montañeses” contaban con 200 efectivos y los “Húsares de Pueyrredón” con 204.

Lo que es ignorado es que el 17 de agosto de 1806, a menos de una semana de la victoria de Liniers, se presentó en el Cabildo de Buenos Aires un pampa llamado Felipe, en compañía de Manuel Martín de la Calleja, quien ofició de intérprete. El indio expuso que venía en representación de dieciséis caciques pampas y tehuelches, manifestando: “…que estaban prontos a franquear gente, cavallos y quantos auxilios dependiesen de su arbitrio para que ese Ilustre Cabildo echase mano dellos contra los colorados, cuio nombre dio a los ingleses… [y] …que tendrían mucho gusto que se les ocupase contra hombres tan malos como los colorados…”.

El 15 de septiembre, el cacique Catermilla junto con el ya nombrado intérprete o lenguaraz, y con Felipe a su lado, ratificó el ofrecimiento de gente y caballos en nombre de los caciques pampas para proteger a los cristianos contra los” colorados” y notificando que habían hecho la paz con los ranqueles para enfrentar juntos a los “colorados”.

En diciembre de 1806, hace dos siglos, se insistió en ofrecer al Cabildo un total de 20.000 guerreros y 100.000 caballos (acta del 22 de diciembre) ocasión en la que ingresaron en la Sala Capitular diez caciques pampas, insatisfechos de que no se les hubiera utilizado, informando que cada uno de sus guerreros contaba con cinco caballos y manifestando: “…queremos ser los primeros en embestir a esos colorados que parece que aún os quieren incomodar…”.

Todavía el 29 de diciembre se apersonaron los caciques Epugner; Errepuento y Turruñamquii representando a los caciques capitanes pampas: Chuli Laguini, Paylaguan, Catermilla, Negro, Marciuus, Lorenzo, Guaycolam, Peñascal, Luna y Quintuy. El cacique Epugner ofreció 2.862 lanzas, ”gente de guerra bien armada de chuza, espada, bolas y honda”; los otros, Errepuento y Turruñamquii tenían dispuestos 7.000 hombres, que estaban apostados en Tapalquen, bien armados como los anteriores. Justo es señalar que estos ofrecimientos no fueron hechos a cambio de ningún tipo de demanda o pedido de retribución.

Estos gestos aliviaron sin duda a las autoridades que esperaban una segunda invasión, la que se concretó con éxito en la Banda Oriental, como primer paso, y que después fracasó en Buenos Aires. Pero previamente no se sabía dónde podría desembarcar la esperada segunda invasión de los “colorados”. Las extensas costas atlánticas del Virreinato estaban totalmente desprotegidas, a excepción de Carmen de Patagones. La oferta de colaboración de los pueblos indígenas cuidaba así las espaldas de Buenos Aires con su disposición de enfrentar a los “colorados”, contando con fuerzas suficientes para ello, y con la ventaja de ser conocedores del territorio patagónico.

A nadie sorprendería entonces que pocos años después los indios se sumaran con gran valor y disciplina a las gloriosas huestes de Artigas, San Martín y Bolívar.

Investigación de Wéllingron Zerda (1934)




EL REAL SIGNIFICADO DE LA NAVIDAD
Nochebuena para evitar el Sol malo 
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Los Evangelios no mencionan cuándo nació Jesús y si la Navidad se celebra el 25 de diciembre, es porque la Iglesia eligió esa fecha en procura de desterrar el culto al Sol, que paganos y antiguos cristianos observaban en el solsticio de invierno en el Norte (verano en el Sur). 

Dos milenios más tarde, el tema sigue siendo fuente de especulaciones, a pesar de que ya en el Siglo III el papa Fabián había calificado de sacrílegos a quienes intentaran determinarla. 

Es que el deseo de celebrar la Navidad de una forma clara y uniforme, había llevado a varios teólogos cristianos a proponer datas tan dispares como el 6 y 10 de enero, el 25 de marzo, el 15 y 20 de abril, y el 20 y 25 de mayo. 

La Iglesia Católica de Armenia fijó su nacimiento el 6 de enero y las de Egipto, Grecia y Etiopía, el 8 de ese mes. 

Fue el papa Julio I quien a finales del siglo IV concertó que la Navidad comenzara el 25 de diciembre y culminara el 6 de enero con la fiesta de Epifanía. 

Basándose en el relato bíblico de la estrella de Belén como anunciante de la venida del Niño Dios, recientemente varios astrónomos propusieron una tesis más realista: Jesús pudo haber nacido entre el 14 y el 15 de septiembre del año 7. 

Para esto perfeccionaron los cálculos del astrónomo y matemático alemán Johannes Kepler, quien en el Siglo XVI alegó que la famosa estrella de Belén fue en realidad una triple conjunción de Marte, Júpiter y Saturno en el signo de Piscis. 

La necesidad de festejar la Navidad se remonta a la adoración pagana del Sol durante el solsticio de invierno del Norte (de verano en el Sur) que por entonces caía en 25 de diciembre. 

El culto solsticial se hacía durante la muerte aparente del Sol para lograr su resurrección y garantizar la supervivencia del hombre, de su siembra y de sus rebaños. 

El dios solar tomó varios nombres diferentes: Krisna y Buda en India, Mitra en Persia, Horus en Egipto, Apolo en Grecia, Bochica entre los chibchas colombianos, Kulkuká con los mayas, Quetzocoalt entre los aztecas y Wiracocha para los incas. 

En Roma, dentro de las Saturnales, que duraban una semana, el solsticio de invierno también era un día sagrado llamado Dies Natalis Invicti Solis (el nacimiento del Sol invicto). 

A principios del siglo IV, el emperador Constantino oficiaba de sacerdote supremo de esa religión, que era la oficial. 

El Sol aparecía por todas partes, inclusive en las enseñas reales y en las monedas acuñadas en el imperio, y por eso al reinado de Constantino se le llamó "La Imperatoria del Sol". 

Muchas generaciones de cristianos participaron de este culto en función de que la Iglesia demoró cuatro siglos en fijar la celebración de la Navidad, de modo que, cuando finalmente lo hizo, se vio precisada a fecharla en 25 de diciembre procurando desarraigar el culto pagano y transferir la devoción a Jesús. 

De todos modos, el culto al Sol Invicto, siendo esencialmente monoteísta, abrió la senda al monoteísmo de la cristiandad. 

Respecto al lugar donde nació Jesús, en la Biblia existen relatos contradictorios, que el escritor español Pepe Rodríguez, experto en temas religiosos, destacó: "Tanto Marcos (Mc 1,9) como Juan (Jn 1,45) señalaron rotundamente que Jesús era oriundo de Nazaret (Galilea) y no de Belén (Judea); y Lucas (Lc 2,4) situó a José y María viviendo en Nazaret antes del parto", escribió. 

Algunos estudios estiman que en realidad, situar su nacimiento en Belén no obedeció a un hecho cierto, sino a la necesidad de forzar el cumplimento de las profecías, para poder otorgarle a Jesús una ascendencia davídica (hijo de David) y validar así su condición de Mesías. 

Esto pudo haber pasado porque en el año 303 el emperador pagano Diocleciano destruyó todos los documentos cristianos que encontró. 

En el año 331, Constantino comisionó y financió nuevas versiones de la Biblia, lo que permitió a los custodios de la ortodoxia arreglar y reescribir sus contenidos. 

Es probable que en esos momentos hayan tenido lugar muchas alteraciones cruciales al Nuevo Testamento, que en esencia no resulta obra de la historia, sino de las creencias y elucubraciones de los escritores y copistas del siglo IV.




¿Bolívar regresa como el Cid?
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El 20 de septiembre de 1830, Simón Bolívar le escribe desde Cartagena de Indias a Pedro Briceño Méndez, su ex ministro de Marina y Guerra: «Estoy viejo, enfermo, cansado, desengañado, hostigado, calumniado y mal pagado. No pido por recompensa más que el reposo y la conservación de mi honor; por desgracia es lo que no consigo».

Tres meses después, un día como hoy, 17 de diciembre, Bolívar moría en Santa Marta. Tenía sólo 47 años y se llevó a la tumba el sentimiento de haber fracasado en su intento de crear los Estados Unidos de América Latina: «He sembrado en el viento y arado en el mar».

Triste epitafio para un civil que organizó un ejército rebelde multinacional -integrado por colombianos, argentinos, chilenos, peruanos y voluntarios europeos- y derrotó al imperio español en América del Sur. Terrible final para un político que fue presidente de seis países: la Gran Colombia, que incluía a Colombia, Venezuela, Ecuador y lo que hoy es Panamá (1819-30); Perú (1824-26) y Bolivia (1825-26). 

El Libertador recorrió 123 mil kilómetros –muchos más que los que transitó Cristóbal Colón- y llevó la independencia a la distancia de 65 mil kilómetros, lo que equivale a una vuelta y media al planeta. Para decirlo de otra forma: abarcó el triple que el macedonio Alejandro Magno y diez veces más que el cartaginés Aníbal.
Pero los triunfos militares de Bolívar no fueron acompañados por éxitos políticos. Su fracaso más grande fue el Congreso Anfictiónico de Panamá, en junio de 1826, donde intentó la creación de una sola Hispanoamérica. 

En la Grecia clásica, la «anfictionía» significaba un conjunto de ciudades o repúblicas hermanas, unidas por un idioma y una cultura comunes alrededor de un santuario u otro lugar notable. Existió, entre otras, la anfictionía de Delfos, dirigida por un consejo de 24 miembros, que representaba a las doce tribus de la región de las Termópilas. «¡Qué bello sería que el Istmo de Panamá fuera para nosotros lo que el de Corinto para los griegos!... Ojalá que un día tengamos la fortuna de instalar allí un augusto Congreso», se entusiasmaba el Libertador.

A la reunión sólo asistieron Colombia, Venezuela, Ecuador, Guatemala, México y Perú. Chile, los países centroamericanos y lo que hoy es Argentina, no participaron a causa de sus conflictos internos. Bolivia no llegó a tiempo. Decepcionado, Bolívar se comparó con «aquel loco griego que pretendía dirigir desde una roca los buques que navegaban».

El proyecto de una sola Patria Grande chocó con las posiciones particularistas de los antiguos virreinatos y capitanías generales del imperio español, cuyas oligarquías locales prefirieron buscar la independencia por separado.

Transcurrieron 178 años para la firma hace dos de la Declaración de Cuzco y la creación de la Comunidad Sudamericana de Naciones (Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela). El proyecto representa al tercer mayor bloque económico del mundo, sólo superado por la Unión Europea y el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. 

La comunidad incluye a más de 360 millones de personas que habitan en un espacio que supera los 17 millones y medio de kilómetros cuadrados, con fuertes reservas de gas y petróleo para más de un siglo. Entre sus objetivos a largo plazo se cuentan una moneda única, un solo pasaporte, un tribunal de justicia común, un Parlamento, una unión aduanera, un mercado común y posiciones conjuntas en foros mundiales.
Quizá algún día se podrá decir que Bolívar –el hombre que creyó que había sembrado en el viento y arado en el mar- ganó la batalla después de muerto, como el Cid Campeador.

(Roberto Bardini, gentileza de bambú press)




Argentina recupera ex centro clandestino
 
26 de diciembre del 2006

Desde 1983 los gobiernos de Argentina se negaron a entregar el espacio en el que durante la dictadura militar funcionó el Departamento de Inteligencia de la Policía de Córdoba. Ahora, el gobernador José Manuel de la Sota -no por sus convicciones sino ante el temor de que el local sea ocupado por la militancia- cedió el edificio ubicado en el Pasaje Catalina, contiguo al Cabildo Histórico, en pleno centro de la capital mediterránea. La cesión aprobada por ley en marzo de este año, solo nueve meses después se cumple íntegramente. A partir de ahora, la Comisión Provincial de la Memoria y los integrantes de la Comisión de Notables: Sonia Torres (presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo), Juan Enrique Villa (ex secretario general del sindicato de Perkins y de la Mesa Nacional de Gremios en Lucha en los ´70), Carlos Alonso (artista plástico), Guillermo Mariani (sacerdote) y Santiago D´Ambra (de Familiares y Detenidos por Razones Políticas), tienen la misión de concretar crónicas de vida, donde antes reinó la muerte. Precisamente lo primero que reclamaron es la entrega de los archivos policiales celosamente guardados por los gobiernos de turno. 
En ese edificio, que aún muestra en su interior las celdas y sitios de torturas que culminaban en el asesinato de decenas de combatientes, se transformará en un ámbito de puertas abiertas a la memoria, a nuevos proyectos políticos y sociales.

En las horas previas, los organismos de derechos humanos, con la presencia de alrededor de un millar de ex presos políticos y sus familias, de representantes de organizaciones sociales, estudiantiles, campesinas, entre otras, descubrieron un monumento a los fusilados en la Penitenciaria. Entre el 30 de abril y el 11 de octubre de 1976 fueron asesinados Eduardo Bartoli, Miguel Mozé, José Svagusa, Luis Verón, Eduardo Hernández, Diana Fidelman, Ricardo Yung, Carlos Sgandurra, José Puchetta, Claudio Zorrilla, Miguel Barrera, Mirta Abdón, Esther Barberis, Marta Rossetti de Arqueola, José Funes, Rául Bauducco, José Moukarzel, Miguel Vaca Narvaja, Higinio Toranzo, Gustavo de Breuil, Ricardo Tramontini, Liliana Páez, Florencio Díaz, Pablo Balustra, Jorge García, Oscar Hubert, Miguel Ceballos, Marta González de Baronetto y en julio de 1978 Osvaldo de Benedetti.

Muchos de ellos fusilados fuera del penal, sacados con la complicidad de los jueces, los que después convalidaban los comunicados de prensa del Ejército Argentino en que se daba cuenta de "enfrentamientos" o "intentos de fuga". Y otros, el tiro en la nunca o estaqueados en los patios de la cárcel en el invierno del ´76, completaron la práctica del Terror de Estado, cuyos responsables materiales e intelectuales gozan de libertad gracias a las leyes de impunidad y la llamativa morosidad de los juicios tras su derogación.

En ese sentido, cabe recordar uno de los tramos del documento de los HIJOS de las presas y presos políticos fusilados en la Penitenciaría: "La democracia fue generosa con los asesinos", haciendo referencias a las leyes de impunidad derogadas por la fuerza de la lucha. También expresa que la construcción del futuro debe ser "sin mentiras, sin hipocresías, sin crímenes, sin impunidad". Para manifestar finalmente: "Y estamos aquí sobre todo para exigir. Para reclamar que la Justicia Federal de Córdoba cumpla, de una vez por todas, con su obligación y encierre para siempre a Menéndez y su siniestra corte de asesinatos cobardes y decadentes. Nuestros muertos viven en nosotros. Justicia para ellos. Juicio y Castigo a los culpables".
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